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Mensaje del Animador Laudato SI’. 
 
Estimada comunidad universitaria: 
 

Es un privilegio dirigirme a ustedes en este primer informe de actividades que comprende el periodo de 
enero a junio de 2024, un momento crucial para reflexionar respecto de nuestro compromiso con la justicia 
socioambiental y la sostenibilidad, en consonancia con los profundos principios expuestos en la Encíclica 
Laudato SI' del papa Francisco. 

La Laudato SI' es mucho más que un documento elaborado en la Santa Sede, con la colaboración de un equipo 
diverso de científicos ocupados en los principales temas que se han convertido en “lugares comunes de 
potencial riesgo”; es un llamado urgente y apremiante a una conversión ecológica integral, que reconoce la 
interdependencia entre la humanidad y la naturaleza y nos insta a repensar nuestra relación con el mundo 
que cohabitamos.  

En esta encíclica, el papa Francisco nos ofrece una visión holística y profundamente espiritual del cuidado de 
la creación, llamándonos a una conversión personal y comunitaria que abarque todas las dimensiones que 
conforma a un ser humano, más allá de posturas religiosas y políticas; al final del día, todas y todos poseemos 
un mismo elemento: una casa común que nos abraza, amorosamente y despojada de intereses. 

Uno de los aspectos centrales de la Encíclica Laudato SI' es su llamado a reconocer la interconexión entre 
todas las formas de vida y a asumir nuestra responsabilidad como custodios de la Tierra y de todos sus 
habitantes. Esta visión de ecología integral nos invita a superar una comprensión reduccionista y 
fragmentada del mundo y a adoptar una perspectiva más amplia y compasiva que abarque la totalidad de la 
creación. Además, nos invita a desarrollar un enfoque ético y solidario frente a la crisis ambiental, 
reconociendo que el deterioro ambiental afecta de manera desproporcionada a los más vulnerables en las 
sociedades actuales. 

En este sentido, el papa Francisco nos propone realizar una transición ecológica integral, que incluya un 
cambio en nuestro estilo de vida, una reevaluación de nuestros valores y prioridades, así como, un 
compromiso renovado con la promoción de la justicia y la solidaridad; nos invita a contemplar la belleza y la 
bondad de la creación como un reflejo del amor divino, despertando en nosotros una profunda reverencia y 
gratitud por la naturaleza y sus dones. Desde esta perspectiva, el cuidado de la creación se convierte en una 
expresión concreta de nuestra relación con Dios y con nuestros hermanos y hermanas más vulnerables, 
invitándonos a vivir en armonía y equilibrio con el mundo que nos rodea. 

En nuestro compromiso con la Laudato SI', hemos buscado integrar estos principios en todas nuestras 
actividades y decisiones, cada acción ha sido un paso hacia la construcción de un mundo más justo, pacífico, 
solidario y sustentable para todos. 

Sin embargo, sabemos que nuestra labor recién inicia. La Laudato SI' nos desafía a unirnos en un esfuerzo 
común para enfrentar las crisis socioambientales que mantienen en jaque a nuestro hogar común, 
reconociendo que juntos podemos lograr mucho más que la lucha aislada. Es por ello, que reafirmamos 



 

 

nuestro compromiso a seguir colaborando como comunidad universitaria comprometida con la búsqueda 
de la verdad y el servicio a los demás, para promover la justicia socioambiental y construir un futuro más 
esperanzador y sustentable para todos. 

En conclusión, agradezco sinceramente el compromiso y la aportación de cada integrante de nuestra 
comunidad en este transitar hacia nuevos modos de ser, hacer, replicar e incidir.  

Sin detenernos, con esperanza y determinación, confiando en la guía de la Encíclica Laudato SI' y la 
Espiritualidad Ignaciana, que nos inspiran a cuidar nuestra casa común con amor y responsabilidad. 

 

Atentamente, 

La Verdad nos hará libres.  

 

Steve Mora Sosa. 

Animador Laudato SI’. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Introducción. 

La publicación de la encíclica Laudato SI’ por el papa Francisco en 2015 marcó un punto de inflexión en la 
comprensión y abordaje de los problemas ambientales desde una perspectiva integral y humanista. En esta 
encíclica, el papa Francisco no sólo aborda las cuestiones ecológicas, sino que también hace un llamado 
urgente a una conversión ecológica integral que abarque aspectos económicos, sociales, culturales y éticos. 
La encíclica ha sido muy criticada pero al mismo tiempo, aclamada por su enfoque integral y por su insistencia 
en la interconexión de todas las criaturas y el impacto del deterioro ambiental en los más vulnerables. 

Laudato SI’ enfatiza que la crisis ecológica es una manifestación de una crisis ética, cultural y espiritual 
profunda, y pide una respuesta colectiva que implique cambios en diferentes niveles de la sociedad. Su 
publicación ha inspirado a individuos, comunidades, organizaciones y gobiernos a reflexionar sobre su 
relación con la naturaleza y a tomar medidas concretas para mitigar el impacto ambiental negativo. 

Como animadores Laudato SI’, nuestra misión es llevar a la práctica estos principios, educar a nuestras 
comunidades y fomentar un compromiso activo con el cuidado del medio ambiente.  

Este primer informe de actividades de animador Laudato SI’ tiene como propósito documentar las acciones 
emprendidas durante el periodo primavera verano 2024, proporcionando una visión detallada de nuestros 
esfuerzos y logros. En estos meses, hemos concentrado nuestras energías en sensibilizar a nuestra 
comunidad sobre la urgente necesidad de cuidar nuestro planeta y fomentar una conversión ecológica 
integral en todos los niveles de la sociedad. 

Deseo que este primer informe sirva como testimonio de nuestro compromiso y como inspiración para otros 
que deseen unirse a este movimiento global por la justicia y la sostenibilidad. En un mundo cada vez más 
consciente de la interdependencia entre la humanidad y el medio ambiente, es imperativo que todos 
actuemos con urgencia y determinación para proteger nuestra casa común y garantizar un futuro próspero 
para las generaciones venideras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

La relevancia de la Encíclica Laudato SI’ en el contexto actual de crisis ambiental y social. 

 

La crisis ecológica y la crisis social están indisolublemente ligadas. En México, la contaminación del aire en 
ciudades como Ciudad de México y Monterrey afecta desproporcionadamente a las comunidades de bajos 
ingresos, que son más vulnerables a los problemas de salud causados por la mala calidad del aire. Cuestiones 
ambientales como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la contaminación están estrechamente 
relacionadas con problemas de pobreza, desigualdad y exclusión social. Esta interconexión significa que 
cualquier solución eficaz debe abordar los desafíos ecológicos y sociales y promover una justicia ambiental 
que no deje a nadie atrás.  

“No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socioambiental. Las 
líneas para la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad 
a los excluidos y simultáneamente para cuidar de la naturaleza” (LS, 139). 

Uno de los conceptos más poderosos introducidos es el de "cultura del descarte". Este concepto hace 
referencia a la mentalidad imperante en la sociedad moderna que valora lo útil y descarta lo que considera 
inútil, ya sean objetos, recursos naturales o personas. Esta lógica de lo desechable se manifiesta en el 
consumismo generalizado, el envejecimiento planificado y la marginación de los más vulnerables, como los 
pobres y los ancianos. En México, el problema del plástico de un solo uso es un excelente ejemplo de esta 
cultura del descarte. Millones de toneladas de desechos plásticos terminan en ríos y océanos, afectando el 
medio ambiente y las comunidades que dependen de estos recursos. La Laudato SI’ condena esta 
mentalidad y pide una transformación que valore la dignidad inherente de cada persona y la integridad de la 
creación. La encíclica critica el modelo económico predominante, en el que se prioriza el crecimiento y las 
ganancias a corto plazo sobre la sostenibilidad y el bienestar humano a largo plazo. Una verdadera "ecología 
integral" requiere una transformación radical de nuestro sistema económico para hacerlo inclusivo y 
sostenible. Esto incluye implementar políticas que promuevan la justicia social, el trabajo decente y la 
igualdad al tiempo que protegen y restauran el medio ambiente. En México, esto significa políticas que 
aborden la desigualdad extrema y promuevan el desarrollo económico sin sacrificar los recursos naturales y 
el bienestar de las generaciones futuras. También examina cuestiones de movilidad social y enfatiza que la 
degradación ambiental y la extracción de recursos naturales a menudo afectan de manera 
desproporcionada a las comunidades pobres y marginadas. Un ejemplo es la situación de las comunidades 
indígenas en nuestro país, que a menudo son desplazadas por proyectos mineros o de infraestructura sin el 
correspondiente beneficio económico. Esto requiere una distribución más justa de los beneficios y costos 
del desarrollo económico, lo que significa una transición justa hacia una economía baja en carbono que no 
sacrifique el bienestar de los trabajadores y las comunidades más vulnerables. 

El campo de la tecnología también es objeto de reflexión, reconociendo sus beneficios pero advirtiendo de 
sus riesgos y limitaciones. Énfasis en la necesidad de un enfoque ético al desarrollar y utilizar tecnología, 
incluida la inteligencia artificial (IA). La inteligencia artificial tiene el potencial de transformar 
fundamentalmente nuestra sociedad, pero su implementación debe guiarse por los principios de equidad, 
justicia y dignidad humana. Sin una ética sólida, la tecnología puede exacerbar la desigualdad y fomentar 
una cultura del descarte. 



 

 

Un aspecto único del mensaje es el llamado a una "conversión ecológica" que vaya más allá de las soluciones 
tecnológicas y económicas para incluir cambios profundos en nuestras actitudes y valores. Esta conversión 
implica reconocer nuestra interdependencia con toda la creación y asumir la responsabilidad moral de 
cuidarla. Todos, independientemente de nuestra creencia, estamos invitados a cultivar una espiritualidad 
ecológica que fomente la gratitud, la sencillez, el respeto y el amor por la naturaleza. 

Un tema crucial abordado en la Laudato SI’ es el acceso y gestión del agua, considerado un derecho humano 
fundamental. Se subraya que el agua es esencial para la vida humana y para todos los ecosistemas, y critica 
la contaminación y explotación irresponsable de este recurso vital. En nuestro país, la escasez de agua es un 
problema significativo en muchas regiones, exacerbado por el cambio climático y la mala gestión de los 
recursos hídricos. Las comunidades rurales e indígenas a menudo enfrentan dificultades para acceder a agua 
limpia y segura, lo que agrava las condiciones de pobreza y marginalización. Se hace un llamado urgente a 
proteger las fuentes de agua y asegurar su acceso equitativo para todas las personas, subrayando la 
responsabilidad compartida de gestionar este recurso de manera sostenible y justa. 

En México, donde la riqueza natural se entrelaza con una historia de lucha y resistencia, las palabras de esta 
encíclica tienen un eco particularmente resonante. Desde las selvas tropicales hasta las vastas extensiones 
desérticas, nuestra tierra es una testigo silenciosa de la interconexión entre los humanos y la naturaleza, una 
interconexión que a menudo ha sido descuidada en aras del progreso material. Pero Laudato SI’ nos desafía 
a repensar este enfoque, a considerar no solo el impacto inmediato de nuestras acciones, sino también las 
consecuencias a largo plazo para las generaciones futuras y para el mundo natural que nos sustenta. 

En un mundo obsesionado con la acumulación de riqueza material y el crecimiento económico a toda costa, 
la encíclica nos invita a reconsiderar nuestros valores fundamentales. Nos insta a buscar un equilibrio más 
armonioso entre nuestras necesidades materiales y espirituales, reconociendo que la verdadera prosperidad 
no se mide únicamente en términos de riqueza material, sino en términos de bienestar humano y conexión 
con la naturaleza. Nos desafía a rechazar la cultura del descarte que caracteriza muchas de nuestras 
sociedades modernas, donde se valora lo material por encima de lo humano y lo ambiental. 

Pero más allá de sus críticas, Laudato SI’ también nos ofrece una visión esperanzadora de un mundo 
transformado, donde la solidaridad y el cuidado mutuo son los pilares de nuestra existencia. Nos recuerda 
que somos parte de un tejido interconectado de vida, donde cada acción, por pequeña que sea, tiene un 
impacto en el todo. Y nos llama a reconocer nuestra responsabilidad compartida en la protección y 
preservación de este precioso don que hemos recibido. 

En última instancia, Laudato SI’ es un llamado a la conciencia, un despertar espiritual y moral en un mundo 
que a menudo parece haber perdido el rumbo. Nos desafía a mirar más allá de nuestras diferencias y a 
unirnos en un esfuerzo común para construir un futuro más justo, sostenible y solidario para todos los 
habitantes de nuestro planeta. Y nos recuerda que, en nuestras manos, tenemos el poder de hacer realidad 
esa visión. 

“El objetivo no es recoger información o saciar nuestra curiosidad, sino tomar dolorosa conciencia, atrevernos 
a convertir en sufrimiento personal lo que le pasa al mundo, y así reconocer cuál es la contribución que cada uno 
puede aportar” (LS, 19). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“No hay 
cambios 

duraderos sin 
cambios 

culturales, y 
no hay 

cambios 
culturales sin 
cambios en 

las personas” 
(LD, 70). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Actividades durante el periodo de enero a junio de 2024. 

Colaboración en el huerto ibero. 

Desde mi primer semestre de la licenciatura tuve un interés particular por el tema de sustentabilidad pues 
siempre me he tenido una particular interacción espiritual con la naturaleza, por esta razón al ingresar a la 
universidad pregunté por los diversos programas en los que podía colaborar, mi tutora en ese momento, la 
maestra Daniela Flores Sotelo, a quien agradezco por darme una cálida bienvenida a la universidad, me 
introdujo en los diferentes  programas que ofrece la Universidad Iberoamericana Torreón, entre ellos, el 
programa de Sustentabilidad y Responsabilidad Social Universitaria, a cargo de la maestra Alejandra Reyes 
Vega a quien me acerqué desde primer semestre y me hizo la invitación de ir al huerto ibero, donde me 
enseñó a distinguir distintos tipos de cultivos, periodo de plantación, las diferentes asociaciones civiles que 
colaboran con la universidad, entre otra información sobre el tema de sustentabilidad, fue una experiencia 
de aprendizaje situado muy significativa. En las visitas al huerto, en ocasiones la maestra Alejandra Reyes me 
comentaba acerca de las preferencias apostólicas universales y particularmente la cuarta de ellas  el cuidado 
de la casa común, cuando ella mencionaba este tema siempre hablaba sobre la encíclica Laudato SI’ y fue 
cuando comencé a tener mayor interés en el tema y después de estar meses en el huerto, la Maestra me 
invitó a unirme al curso de Animadores Laudato SI’ que sería de forma global y gratuita y fue cuando me uní 
al curso, que mi interés por el cuidado de la Casa Común, creció.  

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

Graduación y Certificación. 

El día 15 de enero de 2024, recibí el certificado como Animador Laudato SI', mismo que avalan tres 
instituciones, El Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño, el Movimiento Laudato SI' y la Conferencia 
Episcopal Paraguaya. Posteriormente, hice llegar el certificado a la maestra Alejandra Reyes Vega, 
responsable del programa de Sustentabilidad y Responsabilidad Social Universitaria de la Universidad 
Iberoamericana Torreón quien fungió como orientadora y brindó constante retroalimentación y 
acompañamiento en mi formación como Animador Laudato SI’. 

 

Difusión, proyectos y formación continua. 

En febrero, compartí mi experiencia con la maestra Azucena Báez 
Durán, responsable del departamento de Promoción y 
Comunicación Institucional, quien hizo una invitación a una 
entrevista para anunciar a la comunidad universitaria que la 
Universidad Iberoamericana Torreón se complacía en 
presentarme como Animador Laudato SI'. Esta entrevista 
subrayó la responsabilidad de implementar la encíclica Laudato 
SI' en nuestra comunidad. 

 

  

 

 

 

 

 

 



 

 

El Centro de Comunicación Educativa, organizó una entrevista para la maestra Alejandra Reyes Vega y para 
mí, Steve Mora Sosa, el 31 de enero de 2024, publicada en las redes sociales del Centro de Comunicación 
Educativa el 6 de febrero de 2024. Esto marcó el inicio de la planificación del proyecto de sensibilización.  

 

 

 

 

 

 

 

En colaboración con el maestro Darío Alexis Ochoa, proyectamos la película "La Carta" a alumnos de la 
licenciatura en Psicología, en la materia de “Taller de Técnicas y Procesos Grupales”, seguido de una 
reflexión sobre el impacto del cambio climático en la dinámica social y personal. 

                                    

 

 

 

 

 

 

“No dejes que te roben la esperanza”. Una de las frases de más impacto del papa Francisco, en el 
documental The Letter. 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=TDsdJGgJo8k&t=33s
https://www.youtube.com/watch?v=Rps9bs85BII&t=203s


 

 

En marzo, el Centro de Comunicación Educativa me invitó a compartir mi experiencia para la ceremonia del 
tercer informe del rector, maestro Juan Luis Hernández Avendaño.  

Se lanzó el primer flyer del proyecto de sensibilización, que aborda información general sobre la encíclica 
Laudato SI'. 

Promovimos el curso de animadores Laudato SI', logrando interesar a dos alumnos y dos personas externas. 

  

 
 
En abril, se difundió el segundo flyer del proyecto de sensibilización con el apoyo del departamento de 
comunicación institucional, el cual aborda las preferencias apostólicas universales de la Compañía de Jesús.  

Obtuve la certificación en Módulo Especializado sobre Salud Humana y Cambio Climático impartido por 
United Nations Institute For Training and Research, la iniciativa Una ONU: Asociación para el Aprendizaje 
sobre el Cambio climático y la Organización Mundial de la Salud. 

Participación en conversatorio sobre salud mental y cambio climático organizado por el Centro de 
Orientación Educativa (COE) durante la semana de la salud mental, esa misma semana también se presentó 
el tercer flyer del proyecto, enfocado en migración y cambio climático. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Semana Laudato SI', participación en eventos y graduación de nuevos animadores. 

En mayo, difundimos la semana Laudato SI' organizada por el Movimiento Laudato SI' con apoyo del 
departamento de Comunicación Institucional. Asistí a diversas conferencias durante dicha semana. 

                             

 



 

 

 

  

 

En junio, concluí el diplomado como Asesor de Cultura Ambiental impartido por la Fundación Carlos Slim. 

 Junto a la maestra Alejandra Reyes Vega, tuvimos una sesión en línea el 06 de junio con Velia Trejo, 
Animadora de Animadores a nivel nacional del Movimiento Laudato SI', para compartir el trabajo realizado 
como Universidad confiada a la compañía de Jesús y comprometida con las Encíclicas y la transformación de 
la sociedad. 

Johana Aylin Mora Ruiz, inscrita externa en el curso de animadores, me invitó a participar en la difusión de 
su proyecto semilla que consistió en la realización de algunas ilustraciones que representaran el contexto 
social actual, se difundió en algunas colonias de Gómez Palacio, Durango; fue aceptado por los 
coordinadores del programa de Animadores Laudato SI’ del Movimiento Laudato SI’ México, dándole paso 
hacia la graduación. 

Se celebró la graduación del curso de Animadores Laudato SI' 2024, donde Johana Aylin Mora Ruiz completó 
satisfactoriamente su formación; esto nos otorga la posibilidad de seguir incidiendo de manera externa en 
diferentes comunidades, mismas que de alguna manera, al no pertenecer a ninguna de las obras de la 
Compañía de Jesús en México, desconocen las pautas y acciones a las que nos invitan a llevar a cabo. La 
maestra Alejandra Reyes Vega y yo expresamos nuestras felicitaciones hacia la nueva animadora en la sesión 
en línea de la graduación. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En última instancia, el 14 de junio de 2024, participé en una sesión en línea organizada por el Movimiento 
Laudato SI' México, "Círculo Laudato SI' jóvenes trabajadores", donde discutimos el tema "más paradigma 
tecnocrático" de la Encíclica Laudate Deum. 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

 



 

 

Los tiempos actuales que se caracterizan por encontrarse convulsionados desde distintas dimensiones, tales 
como la justicia socioambiental. El consumo desmedido e innecesario de artículos que no son de primera 
necesidad, la ausencia de políticas públicas, la brecha cada día más grande entre los niveles de riqueza y 
pobreza, la migración y sus consecuencias, la casi invisible convicción espiritual y por supuesto las 
alarmantes señales del peligro en el que se encuentra el cambio climático; hace que mi compromiso con las 
Encíclicas del papa Francisco, el Movimiento Laudato SI’, la Universidad Iberoamericana Torreón como 
primeros actores en mi entorno, se traduzcan en hacer vida lo aprendido y replicarlo tanto al interior de la 
Universidad como al exterior, para que seamos más los que desde distintos espacios, demos pasos hacia una 
Ecología Integral. 

 

“Comienza haciendo lo que es necesario, después lo que es posible y de repente estarás haciendo lo 
imposible”. 

San Francisco de Asís. 

 

Gracias por la oportunidad de ser leído. 

 

 




